
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
Caminaré en presencia del Señor en 
el país de los vivos  

4. OFERTORIO 

5. SANTO 

7. PAZ 

Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo. Danos la paz. 

8. COMUNIÓN 
Cerca de ti, Señor, quiero morar, 
tu grande y tierno amor quiero gozar. 
Llena mi pobre ser, limpia mi corazón 
hazme tu rostro ver en la aflicción 
(Bis). 
 
Sinisten dut, Jauna, sinisten dut. 
Bihotz barrenean gurderik zaitut. Nai 
habean ere hauxe esango dizut. Sinis-
ten dut, Jaua. Sinisten dut (bis) 
 
Mi pobre corazón inquieto está 
por esta vida voy buscando paz. 
Más sólo Tú, Señor, la paz me puedes 
dar, cerca de Ti, Señor, yo quiero es-
tar (Bis)  
 
Pasos inciertos doy el sol se va mas si 
contigo estoy no temo ya. Himnos de 
gratitud alegre cantaré y fiel a ti Señor, 
siempre seré. (bis) 

9. DESPEDIDA 
Tu eres el Dios que nos salva, la luz 
que nos ilumina, la mano que nos 
sostiene y el techo que nos cobija 
(bis) 
 
Te damos gracias, Señor (bis) 

Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad 

Señor, ten misericordia de nosotros.  

Porque hemos pecado contra ti 
Muéstranos, Señor, tu misericordia.  

Y danos tu salvación  

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

6. ACLAMACIÓN 
Proclamemos el misterio de la fe 
Sálvanos, Salvador del mundo, 
que nos has liberado por tu cruz 
y resurrección 

Me invocará y lo escucharé, Lo defen-
deré, lo glorificaré, Lo saciaré de lar-
gos días Y le haré ver mi salvación 
Contemplad y quedareis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará  
 

Caminaré en presencia del Señor 
(Bis) 
 

Amo al Señor, porque escucha mi 
voz suplicante, porque inclina su 
oído hacia mi el día que lo invoco 

Te vengo a ofrecer, te vengo a ofrecer 
Oh mi salvador 
El vino y el pan, el vino y el pan 
De nuestro sudor. 

2bis. PERDÓN 

4. ANTES DEL EVANGELIO 
En el esplendor de la nube se oyó la voz del 
Padre: “este es mi Hijo amado, escuchadle” 

1bis. ENTRADA  

Otra forma de estar unidos:  
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, subió apar-

te con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos 

se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún bata-

nero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. En-

tonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que este-

mos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 

Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados. Se formó una nube que los 

cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». De 

pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 

Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían 

visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les 

quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los 

muertos. Palabra del Señor. 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: ¡Abrahán!». Él respon-

dió: «Aquí estoy». Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y vete a 

la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes que yo 

te indicaré». Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 

allí el altar y apiló la leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo 

para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: 

«¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: «No alar-

gues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que 

temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abrahán 

levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se 

acercó, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. El ángel 

del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí 

mismo, oráculo del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu 

hijo, tu hijo único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes 

como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes con-

quistarán las puertas de sus enemigos. Todas las naciones de la tierra se ben-

decirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz». Palabra de Dios.   

 
 

 

 
Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no 

se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 

dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. 

¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, más todavía, resucitó y está 

a la derecha de Dios y que además intercede por nosotros? Palabra de Dios  

Oración de los Fieles 
Oremos a Jesús nuestro Señor, nuestra verdadera luz. A cada petición 
respondemos: Señor, que tu luz brille sobre nosotros. 
 

1. Por la Iglesia. Para que, como Abraham, nos fiemos de las promesas 
de Dios y vivamos nuestra fe como respuesta fiel a su llamada. Ro-
guemos al Señor. 

2. Para que se tomen las medidas necesarias que ayuden a solucionar las 
crisis que nos rodean y que afectan, principalmente, a quien más lo ne-
cesita. Roguemos al Señor. 

3. Por quienes más sufren la violencia, el miedo, el terrorismo, para que 
sientan en nosotros el respeto y el cariño. Roguemos al Señor. 

4. Para que frente a la cultura basada en el éxito inmediato y en la sa-
tisfacción consumista que vivimos, nos comprometamos a un estilo 
de vida responsable. Roguemos al Señor. 

5. Para que, buscando espacios de silencio y paz, descubriendo nues-
tras debilidades, abramos nuestra vida al Señor y se haga realidad el 
grito de Dios referido a Jesús: ¡Escuchadle! Roguemos al Señor. 

 

Señor Jesucristo, queremos vivir guiados por tu luz, porque tú eres 
nuestro Señor y Salvador por los siglos de los siglos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  

Escúchale 
 

Escuchar, escuchar antes de hablar para ser acogedor al prójimo es abecé 

de la conversación, el secreto de la hospitalidad. Pero todo el mundo 

quiere ser escuchado, entendido. Cuántas veces nos callamos sólo con 

ansias de que llegue el momento finalmente de poder interrumpir al próji-

mo y soltar un torrente de palabras. Pero, Dios no espera de nosotros ni 

tienda ni muros montados para ponernos al abrigo. Sólo espera nuestro 

silencio hospitalario. 

Señor, que esta cuaresma sea para nosotros la hora des escuchar, de escu-

charte a ti, de escuchar a este mundo en el que te das a conocer 


